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RESUMEN 
Una de las cuestiones fundamentales en el estudio de la interrelación asentamiento-necrópolis es evaluar su ubicación topográfica, 
discerniendo, al mismo tiempo, si existen o no diferencias entre la ubicación de unos y de otras y en función de qué variables. En este traba-
jo, que se enmarca en las comarcas meridionales de Lleida durante el Bronce Final, nos interesa especialmente la relación entre el emplaza-
miento de los yacimientos y la actividad económica principal ejercida que, sin duda, era la agricultura. Así pues, evaluamos la calidad del 
suelo a través del estudio de las Clases Agrológicas y de los Usos y Aprovechamientos actuales para saber si poblados y necrópolis evitan o 
bien ocupan las tierras más prósperas agrícolamente para su emplazamiento. 
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ABSTRACT 
One of the main questions in the study of relationships between settlements and cemeteries is to as ses s their topographical location 
and to find out, at the same time, whether or not there are differences between location of settlements and cemeteries and why. In this work, 
centred on the southern Lleida during the Late Bronze Age, we are interested especially in the relationship between location of sites and the 
main economic activity, the agriculture. So then, we assess the quality of the soil, through the study of the Agrological Classes and current 
Uses and Exploitations, in order to know if settlements and cemeteries avoid or, on the contrary, they occupy the most prosperous agricultu-
ral lands for their location. 
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PLANTEAMIENTO 
METODOLÓGICO. 
EL MARCO CRONOLÓGICO 
Y GEOGRÁFICO 
El trabajo que aquí presentamos no consti-
tuye más que una pequeña parte de un proyecto de 
mayor envergadura cuyo desarrollo y conclusiones 
tomaron cuerpo en nuestra Memoria de Licenciatura 
(Mateo Bretos 1993). 
Dicha Memoria se planteó desde un inicio 
sobre unas coordenadas cronológicas y geográficas 
muy definidas. Las primeras nos llevaron al período 
del Bronce Final que, en Catalunya corresponde a la 
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"cultura de los C.U." (aprox. 1100-600/550 a.C), 
cuyas últimas manifestaciones entrarán en contacto 
con las primeras de la Cultura Ibérica, como la cerá-
mica a torno o las más tempranas importaciones 
metálicas de procedencia mediterránea. Las coorde-
nadas espaciales, por otra parte, permitieron situar-
nos en las tierras que configuran el valle más bajo 
del Segre, desde las últimas estribaciones meridiona-
les de la Serra del Montsec hasta la desembocadura 
del tramo de confluencia del Segre y el Cinca (que 
baja de las regiones oscenses) en el Ebro, y que, 
desde el punto de vista administrativo, limitamos a 
las comarcas del sur de la provincia de Lleida, así 
como a las franjas inmediatamente limítrofes de las 
provincias de Huesca y Zaragoza (fig. 1). Es decir, 
una gran extensión de terreno con unos rasgos topo-
gráficos comunes, un mismo origen geológico y, en 
general, un entorno medioambiental muy uniforme. 
No obstante, más allá de esta primera delimi-
tación, nuestro propósito era el de analizar o, al 
menos, introducimos en la problemática de las rela-
ciones que podían establecerse entre lugares de habi-
tación y lugares de enterramiento, acercamiento 
que llevamos a cabo finalmente aplicando dos vías 
metodológicas básicas: 1) correspondencias en la 
cultura material, y 2) relaciones geográficas. En 
cambio, el estudio de los ajuares funerarios y su 
posible correlación con los espacios domésticos 
y, por ende, con la organización social no pudo ser 
objeto de nuestro análisis, dadas las carencias e irre-
gularidades que, respecto a este tema, han caracteri-
zado hasta hoy los informes procedentes de multitud 
de excavaciones. 
Para tal propósito seleccionamos, tal como ya 
se ha anticipado, la zona meridional de la provincia 
de Lleida, donde el "grupo de los C.U." (Ruiz 
Zapatero 1985: 285-397) nos ofrece diversos ejem-
plos en los que la bibliografía especializada ha iden-
tificado con cierta seguridad la mutua asociación y 
correspondencia entre poblado y necrópolis. Se han 
identificado diez casos de asociación poblado-necró-
polis a lo largo del valle inferior del Segre. Se distri-
buyen desde la población de Gerb, al norte, hasta la 
desembocadura del Segre en el Ebro, cerca de la 
cual se ubica el yacimiento más meridional de todos 
los seleccionados. Ocho se localizan en la provincia 
de Lleida, otro en Huesca, entre el valle bajo del 
Cinca y el del Segre, y el último en la margen 
izquierda del Segre pero a orillas del Ebro, ya en 
Zaragoza, constituyendo, como hemos dicho el caso 
más meridional de los estudiados. Estos son (fig. 2): 
• poblado y necrópolis de Montfiu (Aitona, 
Lleida), 
• poblado y necrópolis de Pedrós (Seras, 
Lleida), 
• poblado de Puig Pelegrí y necrópolis de 
Torre Filella (Lleida), 
• poblado y necrópolis de La Colomina (Gerb), 
• poblados de Pena 1, Pena III, Pena IV y 
Tossal del Silleret y necrópolis de La Pena o Pena 11 
(Torregrossa, Lleida), 
• poblado y necrópolis de El Mas de la Cabra 
(Seras, Lleida), 
• poblado y necrópolis de La Femosa (Lleida), 
• poblado y necrópolis de La Pedrera (Vallfo-
gona de Balaguer-Termens, Lleida), 
• poblado y necrópolis de Los Castellets (Me-
quinenza, Zaragoza), 
• poblado y necrópolis de El Puntal (Fraga, 
Huesca). 
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En la fig. 3 exponemos las conclusiones crono-
lógicas desprendidas del estudio de la cultura mate-
rial de cada uno de ellos. Una vez fijada la cronolo-
gía correspondiente a cada caso particular, el hecho 
de haber detectado simultaneidad de uso en todos los 
casos, durante un momento u otro, constituye la con-
dición primordial en el estudio de las relaciones 
entre poblado y necrópolis y, por lo tanto, nos faci-
lita o, mejor dicho, nos permite la puesta en práctica 
de cualquier tipo de análisis que hayamos convenido 
en aplicar. Sin embargo, para saber con qué garan-
tías de éxito puede ser aplicado en cada caso un aná-
lisis determinado, se han de tener en cuenta, además, 
otros requisitos, tales como la abundancia de infor-
mación completa acerca del poblado y de la necró-
polis y la disponibilidad de la misma, factor funda-
mental sobre todo si tenemos en cuenta que las 
deficiencias en el registro arqueológico corres-
pondiente a la zona que estamos tratando son 
muchas y de graves repercusiones en el desarrollo y 
fructificación de la investigación. 
EL ANÁLISIS GEOGRÁFICO 
EN LA INTERRELACIÓN 
POBLADO-NECRÓPOLIS 
Las relaciones geográficas que pueden estable-
cerse entre los contextos funerarios y domésticos se 
han limitado, normalmente, a la exclusiva determi-
nación de la distancia lineal entre ambas unidades. 
En verdad, éste es un dato importante pues es el que 
establece, de entrada, la asociación de una necrópo-
lis a su poblado, por lo general el más cercano a ella. 
No obstante, éste es sólo uno de los muchos aspectos 
que atañen a esta problemática y, por tanto, muchas 
otras son las variables que, al menos teóricamente, 
pueden evaluarse. Así, la asociación de una necró-
polis a uno o varios poblados, la asociación entre la 
distribución de los poblados y la de las necrópolis, 
los condicionantes topográficos de los "micro-
conjuntos" poblado-necrópolis (distancia lineal y 
temporal, altitud absoluta y desnivel, pendiente 
media, intervisibilidad, etc.), o bien condicionantes 
de otra índole, tales como la definición geológica y 
litológica del emplazamiento de los poblados y las 
necrópolis, o el análisis de los tipos de suelos (eda-
fología), de su capacidad agrológica y de los usos 
actuales. Este último tipo de análisis nos lleva a 
saber la utilidad económica de los terrenos donde se 
asientan los yacimientos, determinando, asimismo, 
algunas cuestiones: si las necrópolis de c.u. y las 
necrópolis tumulares se asientan en zonas de dife-
rente orientación o potencialidad económica (Ruiz 
Zapatero 1982: 197-198), si las necrópolis evitan las 
zonas de labor (Chapman 1977: 29) o su ubicación 
es indiferente a este respecto. 
Un último punto merece también especial aten-
ción, aunque desde nuestra actual perspectiva es 
difícil de saber: si las tierras intermedias entre el 
poblado y la necrópolis pudieron haber sido cultiva-
das (algunos investigadores han hablado sobre la 
posibilidad de que los cultivos se entremezclaran 
incluso entre las propias tumbas: Dedet 1992: 254-
255), o no lo fueron por una elección premeditada 
que respondía a la intención de diferenciar el espacio 
de relación "vivos-muertos" del resto (donde tenían 
lugar las actividades más puramente subsistenciales 
del hombre). 
CAPACIDAD AGROLÓGICA 
Y TIPOS DE SUELO 
Los numerosos hallazgos arqueológicos de 
industria lítica encontrados en prácticamente todos 
los yacimientos de habitación del valle inferior del 
Segre ponen de manifiesto que la actividad subsis-
tencial y/o económica predominante entre las comu-
nidades de esta zona no sólo durante el Bronce 
Final, sino a lo largo de toda la Edad del Bronce, 
está representada fundamentalmente por la práctica 
agrícola. Así pues, ahora valoraremos el medio en 
que dichos grupos se instalaron, desde el punto de 
vista de su fertilidad agrícola, de tal manera que pue-
dan correlacionarse los hallazgos arqueológicos de 
industria lítica vinculados a actividades agrícolas 
con la capacidad agrícola y de explotación que ofre-
cen estas tierras. Del mismo modo, se intentará 
discernir si poblados y necrópolis comparten 
el mismo tipo de suelo y la misma potencialidad 
agrícola o, por el contrario, se asientan en emplaza-
mientos diferentes en relación a esta variable. 
La información más idónea para evaluar con 
cierta fiabilidad la capacidad agrícola de un terreno 
es la determinación de las diferentes "Clases 
Agrológicas". El Ministerio de Agricultura ha ido 
publicando en los últimos años cartografía temática 
al respecto a través de mapas correspondientes a las 
Hojas a escala 1 :50.000 del Servicio Geográfico del 
Ejército. No obstante, de todo lo publicado sólo 
podemos hacer uso para nuestro trabajo de dos 
Hojas (Mapa de Clases Agrológicas, E.l :50.000, 
Hoja Fraga, 1978; Mapa de Clases Agrológicas, 
E.l :50.000, Hoja Mequinenza, 1978), pues en ellas 
se encuentra la localización de cinco de nuestros 
yacimientos (El Puntal, Montfiu, El Mas de la 
Cabra, Pedrós y Los Castellets), pero el resto de 
Hojas que nos interesaría no ha sido publicado y 
quizá ya no lo sea nunca, según nos informaron 
directamente desde el propio organismo. 
Aun así, intentaremos evaluar la capacidad 
agrícola del resto de yacimientos, aunque sólo sea de 
una forma aproximada y orientativa, a partir de dos 
tipos de información: el tipo de suelo (edafología) y 
los usos actuales del suelo, cuyas fuentes serán men-
cionadas posteriormente. 
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Determinación de Clases Agrológicas 
Como ya hemos comentado, sólo conocemos 
las Clases Agrológicas de cinco yacimientos: El 
Puntal, Montfiu, El Mas de la Cabra, Pedrós y Los 
Castellets (fig. 4). A continuación exponemos las 
características más sobresalientes de sus respectivas 
clases. 
Montfiu 
El emplazamiento del poblado y la necrópolis 
de Montfiu está localizado en terrenos de la Clase 
VIIes-4• Esta clase ha sido calificada como "no 
laborable", a lo que contribuye especialmente la 
existencia de fuertes pendientes, que incrementan las 
consecuencias de los procesos de erosión, así como 
la poca profundidad del suelo en las áreas calizas y/o 
la rocosidad en las zonas de areniscas. Por otra parte, 
la mayor parte de estas superficies está cubierta por 
matorrales escasos y de pobre envergadura, como en 
el caso de Montfiu, que no sirve para frenar los pro-
cesos erosivos. Todos estos factores limitan la pues-
ta en cultivo de estos terrenos. 
La caracterización de las Clases Agrológicas 
viene dada por los valores que adquieren en cada 
caso una serie de factores. A continuación expone-
mos los factores de tipo edáfico, fisiográfico y 
climático que hay que tener en cuenta para evaluar 
una Clase Agrológica, expresando entre paréntesis 
una escala de valores que indican una calificación de 
más a menos favorable, y al lado la cifra exacta 
correspondiente al caso que estudiamos. 
Profundidad (1 a 5) 5 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5) 2 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáficos Pedregosidad (1 a 6) 2 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 4 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 4-5 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 3 
Pluviometría (1 a 3) 2 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
Desde el punto de vista edafológico, el suelo 
donde se halla emplazado Montfiu pertenece, según 
la clasificación de la "Soil Taxonomy" americana, al 
Orden inceptisoles, suelos medianamente evolucio-
nados con un perfil del tipo A/(B)/C y muy pobres 
en materia orgánica, que constituyen los típicos sue-
los pardos calizos. Los suelos pardos calizos pueden 
desarrollarse sobre material no consolidado, como 
en este caso las margas, que aquí se presentan en 
alternancia con otros materiales duros, como son las 
areniscas, con gran influencia en relación con el 
relieve. Si el suelo estuviera formado exclusiva-
mente por margas, la topografía sería muy suave, 
casi plana, pero cuando se presentan en combinación 
con otros materiales, la morfología del terreno se 
hace más accidentada. La presencia de estos otros 
materiales puede provocar, al mismo tiempo, una 
mayor pedregosidad (Guerra Delgado 1968: 66-67). 
A pesar de los inconvenientes citados tienen una 
buena capacidad de absorción de agua (Higueras 
1981: 201). 
A pesar de que las margas, al ser poco consis-
tentes, pueden ir asociadas a suelos relativamente 
profundos, la topografía abrupta, la propensión a la 
erosión y la pedregosidad hacen totalmente inade-
cuada su utilización para cualquier cultivo. 
En definitiva, nos encontramos con un núcleo 
humano que evita las tierras cultivables para la insta-
lación, tanto del poblado como de su necrópolis. No 
obstante, la práctica agrícola podía llevarse a cabo 
en las tierras circundantes, como muy bien atesti-
guan los hallazgos de molinos de mano, hechos 
a partir de conglomerados, y dientes de hoz en 
cuarcita (Maya 1978: 458; Maya 1979: 350), con 
un plano cortante y pulimentado por el uso, es decir 
con pátina en el borde por el roce continuado con 
las partículas de sílice que contienen los tallos de 
los cereales (Merino 1980: 24; Piel-Desrruisseaux 
1986: 198). 
En efecto, alrededor del cerro de Montfiu se 
extienden otros tipos de tierras pertenecientes a 
Clases Agrológicas y tipos de suelos de característi-
cas muy diferentes. Así, rodeando el cerro de 
Montfiu aparecen, en extensiones considerables, las 
Clases 1-" IIs-\ calificadas como "de laboreo siste-
mático", y IVs-2, "de laboreo ocasional". 
Las tierras de la Clase 1, en las márgenes del 
Segre, se caracterizan por los factores anotados en la 
siguiente tabla: 
Profundidad (1 a 5) 1 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5 ) 1 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáficos Pedregosidad (1 a 6) 1 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 1 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 1 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 1 
Pluviometría (1 a 3) 1 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
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Se caracterizan por ser suelos poco evoluciona-
dos sobre sedimentos margosos procedentes de las 
margas circundantes (recordemos que el soporte lito-
lógico de Montfiu está compuesto principalmente 
por margas). Son suelos profundos, de topografía 
llana, con un nivel de fertilidad muy favorable. Se 
trata de zonas que han sido regadas desde siempre y 
suelen estar ocupadas por frutales, cuyo crecimiento 
se ve favorecido precisamente por la presencia fre-
cuente de nieblas en estas regiones, pues les sirven 
de eficaz protección contra las heladas. 
El tipo de suelo es también de tipo pardo ca-
lizo, aunque aquí el lecho litológico está formado 
por gravas, arenas, arcillas y limos, a los que se aña-
den, como hemos dicho, las margas circundantes. 
La Clase 11 está compuesta por suelos poco 
evolucionados sobre sedimentos margosos. Los 
terrenos clasificados como lIs pertenecen a aquellas 
zonas, cuya pendiente general se ha nivelado, for-
mando terrazas. Son suelos profundos, de texturas 
equilibradas, relativamente bien drenadas y con 
escasa o nula pedregosidad. El uso de estos terrenos, 
como en el caso anterior, está destinado a cultivo de 
frutales, así como de tipo herbáceo. 
La Clase lIs se caracteriza por los siguientes 
factores: 
Profundidad (1 a 5) 2 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5) 1 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáficos Pedregosidad (1 a 6) 1 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 1 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 1 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 1 
Pluviometría (1 a 3) 1 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
Asimismo, son suelos pardos calizos, con un 
soporte litológico compuesto de arcillas, margas, 
areniscas, calizas y yesos. 
Con menor extensión aparece la Clase IV, 
localizada especialmente entre el cerro de Montfiu 
y la Serra Brisa. Son zonas originariamente más 
altas y pedregosas, lo que constituye un factor limi-
tante, así como algunas características del suelo 
(profundidad media, pobre contenido en materia 
orgánica). No obstante, estos índices no impiden que 
puedan dedicarse al cultivo de cereales, que, a veces, 
alternan con frutales de secano. 
La Clase IVs se caracteriza por los siguientes 
factores: 
Profundidad (1 a 5) 3 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5 ) 3-4 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáticos Pedregosidad (1 a 6) 1 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 1 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 1-2 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 1 
PluviometrÍa (1 a 3) 2 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
La litología y el tipo de suelo son del mismo 
tipo que los identificados en Montfiu. 
El Mas de la Cabra 
Los terrenos donde se encuentran ubicados el 
poblado y la necrópolis de El Mas de la Cabra perte-
necen a las Clases IVs 7o- 9 + VIes 30-S, "de laboreo 
ocasional" y "no laborable", respectivamente. 
Los suelos de la Clase IV son suelos delgados, 
de profundidad media, incluso escasa, pedregosidad 
media o abundante y, a veces, bajo contenido en 
materia orgánica, a lo que se añade el bajo poder 
retentivo del agua. Estas desfavorables condiciones 
edáficas, además de los condicionantes climáticos, 
acentúan las limitaciones que ofrecen estas tierras 
para su puesta en cultivo. Sólo es posible cultivar 
frutales de secano y, en algunas situaciones, algún 
cereal, pero siempre predominando los primeros. 
La Clase IVs-9 se caracteriza por los siguientes 
factores: 
Profundidad (1 a 5) 3 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 aS) 1-3 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáficos Pedregosidad (1 a 6) 1-2 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 1 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 1-2 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 1-2 
Pluviometría (1 a 3) 2 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
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Como en el caso de Montfiu, los suelos inte-
gran el Orden inceptisoles, constituyendo suelos par-
dos calizos, pobres en materia orgánica y mediana-
mente productivos bajo el punto de vista agrícola. 
Las áreas de la Clase VI, cuando están aso-
ciadas a otras clases, como aquí, se localizan en 
zonas entre terrazas o rellanos, y/o con las posicio-
nes laterales de los barrancos en los que no se ha 
aterrazado, al tiempo que las laderas abancaladas 
y pobladas de olivos. Estos terrenos se hallan par-
cialmente cubiertos por matorrales, así como de 
pinos procedentes de la repoblación, tal como pudi-
mos apreciar en nuestra visita a El Mas de la Cabra. 
Los dos factores que influyen más negativamente 
en la puesta en cultivo de estas zonas son, por un 
lado, la escasa profundidad del suelo y, por otro, 
sobre todo, la propensión a la erosión. 
La Clase VIes-s se caracteriza por los siguien-
tes factores: 
Profundidad (1 a 5) 4 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5 ) 2-3 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáficos Pedregosidad (1 a 6) 2-4 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 2-4 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 4 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 2 
Pluviometría (1 a 3) 2 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
El tipo de suelo sigue siendo el mismo. 
En las zonas circundantes al emplazamiento de 
El Mas de la Cabra aparecen Clases de productivi-
dad todavía menor, así la Clase VIIes-6 que, a veces, 
se asocia a la ya comentada IVs-9. 
La Clase VII, clasificada como "no labora-
ble", se corresponde con un paisaje de fuertes pen-
dientes, predominando los materiales calcáreos y 
margosos. Los procesos erosivos acarrean graves 
consecuencias, que el escaso matorral no logra con-
tener. Otros factores limitantes, no ya para el cultivo, 
sino para las repoblaciones forestales, son la escasez 
del suelo y la rocosidad. 
El suelo predominante en la Clase VIIes-6 
forma parte del Orden entisoles y, concretamente, 
del Suborden orthents, caracterizados por ser suelos 
poco profundos, formados generalmente por un 
único horizonte sobre la roca madre. Son pobres en 
materia orgánica y muy poco profundos. Se asocian, 
por lo común, a zonas de gran pendiente, siendo, por 
lo tanto, lugares propensos a la erosión. Todos estos 
factores impiden el cultivo o hacen que éste obtenga 
malos rendimientos. Se suelen encontrar en zonas 
próximas a los ríos (como veremos con otro yacimi-
ento), obligándoles a ir encajados en estrechos 
valles. 
Se caracteriza por los siguientes factores: 
Profundidad (1 a 5) 5 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5 ) 3 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáficos Pedregosidad (1 a 6) 3 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 4 
Encharcamiento (1 a 3) 1 
Salinidad (1 a 3) 1 
Pendiente (1 a 6) 5-6 
Factores fisiográficos 
Erosión (1 a 3) 3 
Pluviometría (1 a 3) 2 
Factores climáticos 
Temperatura (1 a 4) 2 
Pedrós 
El emplazamiento del conjunto arqueológico 
de Pedrós repite las mismas características, en cuan-
to a Clases Agrológicas, que la ubicación de El Mas 
de la Cabra, dada su cercanía. Es decir, los dos yaci-
mientos (poblado y necrópolis) se localizan sobre 
terrenos catalogados como de Clase IV S70-9 + 
VIes30-S, cuyas características acabamos de comentar. 
Las tierras circundantes a Pedrós por los lados 
norte, este y sur siguen siendo de esta misma clase, 
mientras que por el oeste dichas tierras limitan con 
la Clase VIIes-6, que también vimos. Es decir, en 
general, terrenos poco fértiles para el cultivo, y aun 
para las repoblaciones arbóreas. 
No obstante, hemos de llamar la atención sobre 
una apreciación interesante. Tanto Pedrós como El 
Mas de la Cabra (pero sobre todo el primero) están 
situados justo en el límite entre los terrenos pertene-
cientes a la asociación de las Clases IVs70-9 + 
VIes30-S, donde se hallan ubicados, y los terrenos 
correspondientes a la Clase IVs-9 (cultivo de frutales 
de secano y cereales), que se extienden al sur de los 
yacimientos y a la vista de ellos, y que, aun siendo 
poco fértiles en términos absolutos, son los que con-
centran la mayor capacidad productiva del entorno. 
Esto significa que, aunque no sean núcleos preferen-
temente agrícolas y aunque el medio sea bastante 
desfavorable en este sentido, tienden a buscar y a 
aprovechar las mejores zonas para la subsistencia. 
En ambos yacimientos se han encontrado restos de 
industria lítica que certifican la realización de activi-
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dades agrícolas -molinos, dientes de hoz en sílex 
(Maya 1978: 458; Carta Arqueológica Segria 1988: 
315)-, por parte de las comunidades habitantes de 
tales grupos. 
Los Castellets 
El emplazamiento de Los Castellets correspon-
de a la Clase Agrológica VIIes-\ que, como ya 
vimos, pertenece a las Clases no laborables. El prin-
cipal inconveniente debe relacionarse, sin duda, con 
la topografía escarpada y abrupta de la zona. 
Alrededor de esta zona, pero algo alejadas (a 
cerca de 1 km hacia el norte y a 3 km al oeste), apa-
recen las Clases IV ("de laboreo ocasiona!"), en un 
pequeño reducto cercano al río, y VIII, totalmente 
improductiva, pues por ser de pendiente muy escar-
pada, no ofrece ningún tipo de aprovechamiento. 
En la otra orilla del Ebro, aparecen las mismas 
Clases, siendo una estrecha franja al borde del mean-
dro la más aprovechable agrícolamente (olivar en 
secano). 
Por estas circunstancias (hay que decir que, por 
el momento, el único hallazgo lítico en el poblado de 
Los Castellets ha sido un posible raspador, no rela-
cionable con la actividad agrícola: Royo & 
Ferreruela 1985a: 403) y por su propia posición geo-
gráfica podríamos vincular, al menos provisional-
mente, la actividad económica predominante de esta 
comunidad con la dinámica comercial llevada a cabo 
a través del Ebro y el tramo de la confluencia Segre-
Cinca. Confirmaría este planteamiento el hallazgo de 
un molde de fundición dedicado a la fabricación de 
discos de bronce, que cuenta con claros paralelos 
precisamente en tres poblados del Valle del Ebro (El 
Redal, Alto de la Cruz de Cortes de Navarra y El 
Vilallonc: Royo & Ferreruela 1985b: 237-239), con 
los que seguramente establecería relaciones a través 
de esta vía fluvial. 
El Puntal 
El poblado de El Puntal se halla ubicado en la 
cima de un cerro de altitud destacada sobre el entor-
no circundante. No sólo la cima del montículo, sino 
también las laderas correspondientes a la prolonga-
ción de El Puntal hacia el NW, muestran suelos 
de capacidad agrológica nula. Es decir, se trata de 
terrenos totalmente improductivos, que no ofrecen 
ningún tipo de aprovechamiento, lo cual no ha de 
extrañar si observamos la acusada pendiente que 
muestra su perfil. 
Esta clase incluye suelos del Orden entisoles, 
Suborden orthents, caracterizados, como ya vimos, 
por ser suelos poco profundos, pobres en materia 
orgánica y asociados, normalmente, a terrenos de 
gran inclinación, siendo, por lo tanto, lugares pro-
pensos a la erosión. Todos estos factores impiden el 
cultivo o hacen que éste obtenga malos rendimien-
tos. Asimismo, se encuentran suelos del Orden 
inceptisoles, Suborden xerochrepts, constituyendo 
suelos pardos calizos, pobres en materia orgánica, y 
que aquí se presentan sobre material no consolidado, 
como las arcillas, alternando con otros materiales 
duros, como son los conglomerados, con gran 
iinfluencia en relación con el relieve, ya que cuando 
se presentan en combinación con otros materiales, la 
morfología del terreno se hace más accidentada y 
lPuede presentar una mayor pedregosidad (Guerra 
Delgado 1968: 66-67). 
Así, la topografía abrupta, la propensión a la 
erosión y la pedregosidad hacen totalmente inade-
cuada su utilización para cualquier cultivo. 
Rodeando el cerro por sus lados NE, E, SE, S Y 
SW, se extienden a sus pies tierras llanas correspon-
dientes a las Clases 11 y 111, adecuadas para el labo-
reo sistemático. De la primera ya conocimos sus 
características al hablar de Montfiu: compuesta por 
suelos poco evolucionados sobre sedimentos mar-
gosos, suelos profundos, de texturas equilibradas, 
relativamente bien drenadas y con escasa o nula 
;pedregosidad. El uso de estos terrenos, como en 
Montfiu, está destinado a cultivo de frutales, así 
como de tipo herbáceo. 
La Clase 111 se halla representada en estos sec-
tores por la subclase IIlws' Esta suele situarse en 
zonas depresivas en suelos poco evolucionados 
sobre sedimentos margosos, caracterizados por ser 
suelos profundos y sin pedregosidad. Los factores 
que definen a la subclase IlIws son: 
Profundidad (1 a 5) 2 
Textura (1 a 2) 1 
Pedregosidad (1 a 5) 1 (0 < 25 cm) 
Fáctores edáticos Pedregosidad (1 a 6) 1 (0) 25 cm) 
Rocosidad (1 a 7) 1 
Encharcamiento (1 a 3) 2 
Salinidad (1 a 3) 2 
Pendiente (1 a 6) 1 
Factores tisiográf'icos 
Erosión (1 a 3) 1 
I Factores climáticos Pluviometría (1 a 3) 1 
Temperatura (1 a4) 2 
Incluso en la cota más alta de El Puntal, es 
decir, en la prolongación noroccidental desde el 
extremo donde está el poblado, los terrenos, pertene-
cientes a la Clase IV, se hallan cultivados de fruta-
les, tal como pudimos comprobar en nuestra visita, 
dado que el acceso al lugar desde el NW es total-
mente cómodo y la topografía, por lo tanto, favora-
ble para ser puesta en cultivo. A partir de este límite 
comienzan las laderas abruptas y escarpadas, donde 
es imposible el cultivo. 
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La dedicación agrícola de los habitantes de 
esta comunidad está fuera de duda, por un lado, por-
que en él se han hallado elementos de hoz, hachas y 
molinos barquiformes (Maya 1979: 358-359); por 
otro, por la capacidad agrológica que caracteriza a 
los extensos campos a los pies del cerro. 
A pesar de que la necrópolis se inscribe en una 
zona llana de Clase 11, potencialmente muy cultiva-
ble, su ubicación no dificultaba en absoluto los tra-
bajos agrícolas al estar situada concretamente en un 
recodo o entrante de la base del montículo justo a los 
pies de las laderas occidentales, que seguramente no 
se necesitaba destinar a fines económicos, en con-
traste con las tierras suaves que rodean el cerro por 
el NE-E-SE-S. Es decir, tanto el poblado como la 
necrópolis evitan las zonas más aprovechables agrí-
colamente. 
Determinación de la capacidad agrícola 
a partir de la edafología y usos actuales 
del suelo 
Como hemos anticipado anteriormente, para 
evaluar la capacidad agrícola de los terrenos donde 
se asienta el resto de yacimientos recurriremos a la 
información que nos puede proporcionar la caracte-
rización edafológica de dichas tierras, así como el 
uso actual que se hace de las mismas (figs. 5-9). Con 
ello sabremos qué tipo de cultivo son capaces de 
mantener y qué condicionamientos medioambienta-
les requieren tales cultivos para correlacionarlos 
posteriormente con los que quizá existieron en la 
Antigüedad. 
Puig Pelegrí-Torre FUella 
El poblado de Puig Pelegrí y la necrópolis de 
Torre Filella se encuentran ubicados en un cerro 
de grandes dimensiones y altitud importante sobre el 
entorno. El cerro, según pudimos comprobar sobre 
el terreno, se halla hoy sin cultivar; sólo algunos 
matorrales de escaso porte cubren parcialmente la 
superficie, a la que afloran los materiales originarios. 
No obstante, sabemos que en alguna ocasión ha esta-
do cultivado de cereal (Mapa de Cultivos y Apro-
vechamientos, E.l :50.000, Lleida, 1990). De hecho, 
es lógico pensar que las canalizaciones del regadío 
difícilmente llegan a topografías tan destacadas, por 
lo que lo más adecuado, si se quiere cultivar el lugar, 
es dedicarlo al cereal, que requiere, en principio, 
menos cuidados. 
Aun así, sería mucho más correcto admitir que 
este cerro fue destinado exclusivamente a la instala-
ción del poblado y la necrópolis correspondiente, en 
las faldas del mismo, dada la existencia en los alre-
dedores de considerables extensiones de tierras, cuya 
topografía y tipo de suelo, así como la cercanía del 
río Segre, hacían posible una agricultura próspera, a 
pesar de la aridez del clima. La explotación actual de 
estos terrenos está dedicada a cultivos de regadío, 
predominantemente de frutales, aunque hay también 
algunos sectores cerealistas. 
Estos terrenos se reparten en dos grandes tipos 
de suelos, que son los que dominan, en realidad, la 
mayor parte del Valle inferior del Segre: el grupo de 
los aridisoles y el de los entisoles, Suborden flu-
vents. Los primeros hacen referencia a suelos que, 
originariamente secos, han sido transformados por el 
riego evolucionando hacia otros órdenes, mientras 
que los segundos, suelos aluviales recientes, se loca-
lizan en las proximidades del cauce del Segre (Mapa 
de Cultivos y Aprovechamientos, E.l :200.000, Léri-
da, 1988; Mapa de Cultivos y Aprovechamientos, 
E.l :50.000, Lleida, 1990). Se trata, en general, de 
suelos fértiles y profundos en donde se desarrolla, 
como vemos, una agricultura de riego. 
Según otras clasificaciones, estos terrenos inte-
gran por una parte, los suelos grises subdesérticos 
(Serosem), y por otra, los suelos aluviales, coluvia-
les y transformados por el riego (Guerra Delgado 
1968: 1-4, 19-22). 
Los suelos grises subdesérticos, formados prin-
cipalmente por margas miocenas y oligocenas, pre-
sentan el desarrollo de su perfil deficiente dada la 
escasa pluviosidad, la larga duración del verano, 
muy seco, y la rala vegetación espontánea, es decir, 
dado el clima de tipo árido. Las texturas más fre-
cuentes de estos suelos suelen ser la limo-arenosa y 
la limo-arcillo-arenosa, la materia orgánica no sobre-
pasa el 2%, siendo el contenido en nitrógeno, fósfo-
ro y potasio también bajo. A pesar de tales inconve-
nientes, estos suelos constituyen excelentes suelos 
cerealistas de secano (Guerra Delgado 1968: 19-22). 
De los cereales el más cultivado es la cebada. Los 
suelos Serosem se han formado a partir de partículas 
que, arrastradas por el viento, se han acumulado en 
el fondo de antiguas vallonadas donde pueden alcan-
zar grandes espesores. Así, estas vallonadas, parcial-
mente colmatadas, son las que sustentan los cultivos 
en las zonas más áridas de la Depresión del Ebro 
Medio. A pesar de que el grado de fertilidad de estos 
suelos es, en general, muy bajo, su capacidad absor-
bente es altísima, lo que constituye un factor a tener 
en cuenta en una región, como ésta, deficitaria en 
agua (Higueras 1981: 194). 
Los suelos aluviales constituyen los valles de 
inundación actual de los ríos, correspondiendo, pues, 
a una topografía llana y a los niveles normalmente 
más bajos de los valles fluviales, aunque no pocas 
veces el hombre ha transformado también en regadío 
terrazas cuaternarias más altas, y más o menos anti-
guas, así como los terrenos terciarios, de estratigrafía 
tabular y subhorizontal y, por lo tanto, de topografía 
favorable para la implantación del regadío. En este 
tipo de suelos la naturaleza del material originario 
varía de una zona a otra y de una época a otra, en 
una misma cuenca fluvial, pues depende de la natu-
raleza de los sedimentos en suspensión arrastrados 
por las corrientes de agua. Pero cuando los suelos 
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han sido transformados por el hombre para la 
implantación del regadío, así como a través de traba-
jos de nivelación (éste es, sin duda, el caso de la 
mayoría de yacimientos que estamos estudiando), 
la naturaleza de los materiales originarios es mucho 
más variable, pues el subsuelo puede contener un 
sedimento antiguo, algo alterado mecánicamente por 
la acción humana, o bien un suelo actual enterrado 
por los trabajos de nivelación. Realmente es muy 
difícil calibrar la influencia del hombre en estos sue-
los aluviales, que han sufrido una transformación en 
regadío y una alteración de su perfil por las labores y 
cultivos agrícolas (Guerra Delgado 1968: 1-3). Estos 
suelos, llamados también suelos de terraza, no sólo 
se han cultivado desde antiguo por su fertilidad, sino 
por la facilidad con que se trabajan, y por las inunda-
ciones periódicas, que restituyen el suelo mediante 
aportes de limos, aunque, como ya hemos dicho, con 
el tiempo estos suelos se han transformado totalmen-
te por el cultivo intensivo y continuo de regadío y la 
acumulación de abonos orgánicos (Higueras 1981: 
201). El aprovechamiento puede ser variado, aunque 
en nuestra zona predominan los frutales y algunos 
cultivos herbáceos (forrajes, cereales de regadío). 
El poblado de Puig Pelegrí ha proporcionado 
útiles que pueden ser asociados a la práctica agrí-
cola: así, hachas de piedra pulimentada, molinos de 
mano y otros utensilios diversos que denotan el pre-
dominio de una actividad agrícola importante (Pita 
& Díez-Corone11965: 253). 
Parece incuestionable que esta comunidad se 
dedicó a las tareas agrícolas, tal como denuncian los 
hallazgos líticos y como demuestra la capacidad 
agrológica de las tierras circundantes. La instalación 
de los núcleos de habitación y enterramiento en 
el propio cerro responde a la elección, no de una 
tierra no cultivable (hemos visto que puede recibir 
cultivos de cereal), pero sí de un terreno cuya topo-
grafía, por un lado, dificulta los trabajos agrícolas y, 
por otro, facilita la defensa, al reunir altos valores 
estratégicos. 
La Femosa 
El poblado y la necrópolis de La Femosa se 
hallan ubicados en un pequeño montículo que forma 
parte de la segunda terraza del Segre. 
Al corresponder a una de las terrazas más bajas 
y, por lo tanto, al estar situada muy cerca del lecho 
fluvial, los suelos de estas tierras deben calificarse 
como suelos aluviales, coluviales y transformados 
por el riego (Guerra Delgado 1968: 1-4), de los que 
ya nos hemos ocupado. Tan sólo recordar aquí que 
se trata de suelos con amplia potencialidad agrícola 
y que han sido cultivados desde antiguo. 
Por lo que se refiere a la explotación actual de 
estos suelos, el cultivo predominante corresponde a 
frutales de regadío, según pudimos observar. 
La construcción del hábitat y la necrópolis no 
parece evitar ex profeso las tierras cultivables pues, 
de hecho, éstas ocupan grandes extensiones en toda 
esta zona. No podemos saber con certeza si la eleva-
ción donde se hallan ubicados los yacimientos, así 
como las tierras de alrededor fueron cultivadas o no 
en tiempos protohistóricos, aunque la topografía 
llana y el tipo de suelo (antes de la transformación 
de este suelo en regadío, los terrenos debían ser de 
tipo Serosem, de alta capacidad absorbente, como ya 
hemos visto), parecen abogar en favor de la primera 
idea. Es posible que todo el extremo oeste del mon-
tículo, que mira hacia el río y que hoy se encuentra 
cortado por la carretera, fuera aprovechado para la 
erección del núcleo, pues es el que reúne mayores 
posibilidades defensivas, dejando las tierras de alre-
dedor para su puesta en cultivo. 
La actividad agrícola de la comunidad queda 
demostrada, además, por el hallazgo de un molino 
barquiforme muy alargado con huellas de desgaste y 
una piedra con el centro deprimido por el uso, como 
si se tratase de un mortero (Maya 1982: 131). 
La Pena 
Los yacimientos que integran este conjunto 
arqueológico forman parte de una unidad topográ-
fica, La Pena, de grandes dimensiones, compuesta 
por varios cerros, que destacan, algunos más que 
otros, del entorno. Su superficie, no cultivada, está 
cubierta por matorrales. 
Estos terrenos y gran parte de los circundantes 
están ubicados sobre suelos que han sido calificados 
como de tipo gris subdesértico o Serosem (Guerra 
Delgado 1968: 19-22), cuyas características ya cono-
cemos, es decir, de tipo árido pero de capacidad de 
absorción muy grande y, por lo tanto, muy favora-
bles para los cultivos cerealistas de secano. No obs-
Itante, parece que estas tierras han sido transformadas 
en los últimos años en suelos de regadío, según se 
desprende del ya citado Mapa de Cultivos y 
,4provechamientos de Lleida (1990), a lo que habría 
contribuído, sin duda, la topografía totalmente llana 
de los alrededores de La Pena. La existencia, no obs-
tante, de olivos en régimen de secano cultivados 
actualmente justo a los pies de La Pena deben 
denunciar posiblemente el origen más árido de este 
suelo. 
El hallazgo de elementos de sílex y piezas per-
tenecientes a molinos de mano en los poblados de 
Pena III (Gallart 1982: 21) y El Tossal del Silleret 
(Gallart 1982: 30) confirman la dedicación agrícola, 
no exclusiva (según demuestran varios moldes de 
fundición en Pena I (Carta Arqueológica Pla d' Ur-
gel!, 1984) y Pena IV (Carta Arqueológica Pla 
d'Urgell, 1984; Gallart, 1982: 27-28; Grup de Re-
cerques "La Femosa" 1980: 23)), de esta comunidad. 
El hallazgo de moldes de fundición en Pena I y IV 
Y no de elementos agrícolas y, a la inversa, la cons-
tatación de útiles agrícolas en Pena III y el Tossal 
del Silleret y no de moldes de fundición podrían 
revelar ciertos indicios de especialización económica 
en la comunidad de La Pena. 
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De nuevo, nos encontramos con un grupo 
humano que elige su lugar de habitación y ente-
rramiento en un terreno ajeno a las tierras más fácil-
mente cultivables, de topografía difícil para la prác-
tica agrícola y, en cambio, muy favorable para 
asegurar su integridad y defensa. 
La Colomina 
El poblado y la necrópolis de La Colomina 
están ubicados justo en el límite entre las "paredes" 
de la Serra Llarga al oeste y el valle del Segre al 
este. Los relieves de la Serra Llarga, por su topo-
grafía escarpada y abrupta, son totalmente inade-
cuados para las labores agrícolas, estando poblados 
de matorral y, algo más al norte, de bosques de fron-
dosas (Mapa de Cultivos y Aprovechamientos, E.1: 
50.000, Balaguer, 1989; Mapa de Cultivos y Apro-
vechamientos, E.1 :50.000, Os de Balaguer, 1989). 
Sin embargo, las tierras que se extienden frente 
a ambos yacimientos en dirección al Segre muestran 
cultivos preferentemente de regadío (frutales y espe-
cies herbáceas), pues son tierras que forman parte 
del lecho de inundación del río (Mapa de Cultivos y 
Aprovechamientos, E.l :50.000, Agramunt, 1989; 
Mapa de Cultivos y Aprovechamientos, E.1 :50.000, 
Artesa de Segre, 1989; Mapa (. . .) Balaguer, 1989; 
Mapa (. . .) Os de Balaguer, 1989). Desde el punto de 
vista edáfico son suelos relativamente profundos, 
de textura arenosa, areno-limosa o limo-arenosa, con 
cierta pedregosidad, pero de buena estructura y 
buena permeabilidad. En las cotas más inferiores 
próximas al cauce fluvial, los suelos existentes son, 
por lo general, aluviones recientes, con poco desa-
rrollo edáfico. Estos suelos han sido incluídos, como 
ya hemos visto, en la clasificación entisol, Suborden 
fluvents o, lo que es lo mismo, suelos aluviales, 
coluviales y transformados por el riego (Guerra Del-
gado 1968: 1-4). 
Seguramente en estos terrenos debió practicar-
se la actividad agrícola de la comunidad, cuya exis-
tencia viene demostrada por determinados hallazgos 
de industria lítica: molinos de forma plano-convexa, 
barquiformes o de vaivén, hechos de cantos de río de 
origen granítico; hacha de comubianita; pequeñas 
lascas de sílex (Ferrández & Lafuente 1989: 76-77). 
Así pues, ni la ubicación del poblado ni la de la 
necrópolis dificultarían las supuestas labores agrí-
colas que practicaría la comunidad en el valle, ya 
que su localización fue elegida justamente al pie de 
los altos relieves de la Serra Llarga, en el extremo 
de las tierras aluviales. Esta ubicación limítrofe per-
mitiría, no sólo evitar probables encharcamientos 
temporales, debidos al deficiente drenaje superficial 
de las zonas llanas de este sector (Mapa Geotécnico 
General, E.l :200.000, Lérida, 1975), sino también, 
claro está, disponer, enfrente suyo, de amplias exten-
siones donde practicar las labores agrícolas, sin nin-
gún tipo de impedimento, como podría ser la instala-
ción, en medio de dichas tierras, del poblado o 
incluso de la necrópolis. 
La Pedrera 
Tanto el poblado como la necrópolis de La 
Pedrera se hallan ubicados en sectores muy cercanos 
al cauce del río Segre, teniendo, por lo tanto, el 
mismo origen cuaternario que éste. La litología de la 
franja que bordea al río, donde está emplazada La 
Pedrera (también La Colomina, más al norte), 
denuncia este origen geológico: gravas, conglomera-
dos y arcillas. 
Como hemos visto en otros yacimientos, los 
suelos procedentes de los aluviones fluviales reciben 
el nombre de entisoles, Suborden fluvents, o suelos 
aluviales, coluviales y transformados por el riego 
(Guerra Delgado 1968: 1-4). Se trata, ya lo dijimos, 
de suelos susceptibles de haberse cultivado desde 
antiguo, en realidad, desde la expansión de la agri-
cultura en los llanos de Lleida, a partir del 
Calcolítico-Bronce Antiguo. La actividad agrícola 
en ellos vendría confirmada por el hallazgo en el 
poblado de varias piezas en sílex que corresponden a 
dientes de hoz, con pátina de uso (Gallart & Junyent 
1989: 9, 15,24,47,53). 
Este tipo de suelos recibe hoy cultivos de rega-
dío (herbáceos o frutales), que se desarrollan en 
grandes extensiones alrededor del emplazamiento de 
La Pedrera. Este se localiza concretamente en una 
zona hoy improductiva, pues en ella se han hecho 
obras para la construcción de un canal de riego y de 
una central hidroeléctrica; no obstante, ésta es sólo 
una circunstancia que ha impuesto hoy el hombre y, 
de hecho, en los campos adyacentes las extensiones 
cultivadas son dominantes. 
El caso de La Pedrera nos recuerda al de La 
Femosa, en que sin evitar expresamente las tierras 
cultivables, pues todos los terrenos lo son, la comu-
nidad tiende a aprovechar los espacios que reúnen, 
dentro de lo posible, las mejores condiciones defen-
sivas para la construcción del hábitat. En el caso de 
La Pedrera esta tendencia se ve muy clara puesto 
que el poblado se sitúa en una península que asoma 
sobre la orilla del río. 
En cambio, las necrópolis son las únicas, 
en estos dos casos, que podrían estorbar las labo-
res agrícolas, ya que se emplazan algo más retrasa-
das respecto a los poblados y en medio de los ac-
tuales campos de labor. Ante este hecho existen 
diversos planteamientos: a) el poblado y la necró-
polis son espacios muy bien delimitados, físicamente 
o no, por la comunidad y ésta sabe que en ellos no 
puede cultivar, aunque sí lo puede hacer en la zona 
intermedia; b) el poblado y la necrópolis forman un 
conjunto globalmente delimitado, fuera de cuyos 
límites se puede practicar la labor, pero no dentro ni 
en la zona intermedia o de paso de uno a otra; c) los 
cultivos pueden invadir la necrópolis, incluso entre 
tumba y tumba (Dedet 1992: 254), a lo que contri-
buiría el hecho de que ambas fueran necrópolis de 
tipo "campo de urnas", es decir, sin ninguna estruc-
tura tumular que· dificultara tales trabajos. 
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CONCLUSIONES 
El conocimiento de los tipos de suelos, la capa-
cidad agrológica y los usos actuales del suelo nos 
proporcionan observaciones muy interesantes, en 
especial cuando las contrastamos con los datos 
arqueológicos. 
La mayor parte de yacimientos estudiados se 
sitúa en zonas favorables desde el punto de vista 
agrícola, como lo es, en general, todo el valle infe-
rior del Segre, pero si observamos más puntualmente 
la ubicación de cada uno de ellos percibimos algu-
nos detalles dignos de mención. 
En primer lugar, observamos que en todos los 
casos, poblado y necrópolis se ubican en zonas que 
no se cultivan, bien porque no son propicias -por 
su baja productividad-, bien porque, aun siendo 
productivas, su topografía acusada dificultaría la 
realización de las tareas agrícolas. En tal caso, es 
mucho más ventajosa la puesta en cultivo de las 
tierras de alrededor, normalmente llanas y con 
buenos suelos. Estas tierras circundantes son más o 
menos favorables para la agricultura según los casos. 
Las menos propicias son aquellas que corresponden 
a zonas relativamente accidentadas, como las que 
constituyen el entorno de El Mas de la Cabra, Pedrós 
o Los Castellets; sin embargo, no por ello no pueden 
aprovecharse desde el punto de vista agrícola pues, 
por un lado, hoy reciben frutales de secano y, por 
otro, tanto en El Mas de la Cabra como en Pedrós se 
hallaron molinos de mano y dientes de hoz relacio-
nados con las tareas agrícolas. En cambio, en el caso 
de Los Castellets es posible, tal como ya sugerimos, 
que debamos pensar en otra actividad económica 
predominante: el comercio, por tres razones básicas: 
su posición geográfica, la existencia de tierras poco 
productivas en sus alrededores y la ausencia, por 
el momento, de hallazgos relacionados con útiles 
agrícolas. 
Las tierras que rodean a nuestros yacimientos 
conocen actualmente un preferente y casi exclusivo 
aprovechamiento de tipo agrícola, siendo los culti-
vos más habituales los cereales y especialmente las 
especies de regadío. Estas se desarrollan en suelos 
que el hombre ha ido regando "artificialmente" 
modificando progresivamente su perfil. No obstante, 
si su favorabilidad es extraordinaria ahora, también 
debió serlo antes, cuando los cultivos predominantes 
eran los cereales, que requieren, en principio, menos 
cuidados. 
La tierra ha sido y es uno de los recursos de 
subsistencia básicos de las poblaciones que han 
habitado y habitan estas comarcas y, en gran parte, 
gracias a la proximidad de los recursos fluviales. 
Pero a pesar del carácter próspero de que goza hoy 
esta agricultura, el hombre ha tenido que trabajar 
con dureza para superar las grandes dificultades, 
especialmente climatológicas, que presentaba y pre-
senta este sector, y para obtener buenos rendimien-
tos. Efectivamente, los condicionamientos de un 
clima árido y la sequía han acompañado siempre el 
trabajo del agricultor. De hecho, la primera noticia 
de que disponemos sobre las sequías de esta zona 
procede de Diodoro Sículo, según el cual en el año 
2030 a.C se produjo una sequía tan considerable en 
la Península Ibérica que ésta quedó casi totalmente 
despoblada. Otras referencias nos dicen que unos 
mil años más tarde, concretamente en 1059 a.C, otra 
importante sequía «dejó secos los cauces de todos 
tos ríos de la Península, a excepción del Ebro 
y del Guadalquivir, que quedaron convertidos 
en arroyos». Según otras informaciones, en 957 y 
930 a.C se produjo un período de 26 años de sequía 
que obligó al éxodo a numerosos habitantes de la 
lPenínsula. Es en este período cuando sitúa Lamb 
una época en la que el Mediterráneo y el Norte de 
Africa tuvieron unas condiciones más secas que 
el óptimo climático (As caso & Cuadrat 1981). En el 
período que transcurre entre 3000 y 500 a.C aproxi-
madamente tiene lugar la fase climática Subboreal, 
caracterizada en la Península Ibérica por un claro 
predominio de las situaciones anticiclónicas, que 
provocaron períodos de grandes sequías. Estas se 
intensificaron especialmente entre 1400 y 800 a.e. 
Las sequías, junto a la acción del hombre, provocó 
una importante deforestación en estos momentos. 
Ya en los últimos siglos del período Subboreal se 
evidencia una reactivación fluvial, según el análisis 
de las sedimentaciones, que debe ponerse en rela-
ción con un aumento de la pluviosidad (Font Tullot 
1988: 47-49). 
Ante estas condiciones de sequía y aridez, es 
natural que los primeros tanteos agrarios se hicieran 
con cultivos resistentes de secano, especialmente los 
cereales de invierno. En efecto, el estudio arqueobo-
tánico de semillas y frutos del yacimiento del 
Bronce Medio de la Cova Punta Farisa (Fraga, 
Huesca) revela la presencia de restos que han sido 
clasificados en cuatro grupos: cereales, leguminosas, 
oleaginosas y microrrestos de desechos de operacio-
nes agrícolas, siendo del primero el predominio más 
manifiesto. Entre los cereales figura en primer lugar 
la cebada, seguida del trigo (duro o común y com-
pacto) y la escanda (Alonso & Buxó 1993: 49-56). 
Actualmente también predomina la cebada sobre el 
trigo, siendo aquélla bastante más resistente a la 
sequía (Caracterización agro climática de la provin-
cia de Lérida, 1989: 35). 
Parece, pues, que estas tierras fueron al princi-
pio grandes extensiones de secano, y que con el 
tiempo se fueron convirtiendo en fértiles tierras 
regadas, gracias al esfuerzo del hombre; y paradóji-
camente aunque las elevadas temperaturas estivales 
provoquen la alta evapotranspiración potencial, si se 
consigue dotar de agua a los campos, estas mismas 
temperaturas elevadas permiten obtener, en el valle 
medio del Ebro, cultivos que normalmente sólo se 
dan en latitudes mucho más bajas. De época romana 
tenemos información sobre los primeros regadíos; 
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leyendo De Bello Civili de Julio César, al describir 
la batalla de Ilerda en el año 49 a.C, sabemos que los 
pueblos de la comarca, los ilergetas, le proveían de 
grano y víveres, algunos de los cuales eran produc-
tos de huerta (Caesaris 1984: 39, 45). Esto quiere 
decir que las mismas comunidades indígenas iler-
getas, no sabemos desde cuándo, ya habían practi-
cado posiblemente trabajos de riego y canalización 
de aguas. De hecho, en el yacimiento ya mencionado 
de la Cova Punta Farisa se ha registrado un resto de 
semilla de lenteja (Alonso & Buxó 1993: 51), que 
pudo haberse cultivado mediante riego. Para 
S. Llobet i Reverter (Llobet i Reverter 1963: 9-12) 
en campos cercanos al agua, el hombre prehistórico 
podía practicar el riego ya que la derivación de un 
pequeño caudal de agua es una tarea fácil. Sin 
embargo, algunos autores piensan que al igual que 
los primeros suelos cultivados no fueron los más fér-
tiles, sino los más fáciles de cultivar según el nivel 
técnico alcanzado por los pueblos agrícolas, el rega-
dío fue utilizado por vez primera no en las orillas de 
los grandes ríos, sino en lugares donde era fácil deri-
var acequias y canales, es decir, en las llanuras pró-
ximas a las zonas de montaña, con ríos de pendiente 
fuerte. A pesar de ello, no podemos negar que, en el 
Bajo Segre, los productos de regadío también se 
podían obtener trabajando sobre las mismas terrazas 
fluviales -donde desde muy antiguo ha habido 
huerta-, que configuran suelos sedimentarios y alu-
viales muy fértiles y, sobre todo, por la facilidad con 
que se trabajan y por las inundaciones periódicas, 
cuando se trata de terrazas bajas, gracias a las cuales 
el suelo se puede restituir mediante aportaciones de 
limo. A lo largo del tiempo los primitivos suelos 
de terraza se transforman completamente, como 
consecuencia del cultivo intensivo y continuo y la 
acumulación de abonos orgánicos. El resultado es, 
como vimos, un suelo en cierta manera artificial, que 
recibe el nombre de suelo de vega, cuyas caracterís-
ticas más notables son la abundancia de materia 
orgánica y las buenas relaciones hídricas. En estos 
regadíos, donde sólo se cultivaban aquellas tierras 
que podían regarse prácticamente sin ningún tipo de 
regulación, los mínimos estivales marcaban, conse-
cuentemente, el límite de las posibilidades. No obs-
tante, la proximidad de un curso de agua reducía la 
dependencia respecto de la lluvia. 
Sin embargo, parece que, a pesar de la impor-
tancia que tiene el regadío actualmente y durante 
una buena parte de la historia (las primeras pruebas 
veraces sobre la existencia de riegos agrarios se 
remontan a época romana, y posteriormente al 
período musulmán, en el que se efectuaron muchas e 
importantes obras con esta finalidad), los cultivos 
principales que se dieron en época protohistórica 
estaban constituídos básicamente por cereales, lo 
que nos viene confirmado por los múltiples hallaz-
gos de elementos de hoz, utensilio utilizado en la 
cosecha (con un lustre muy característico resultado 
del roce con las gramíneas), y de molinos de mano 
destinados a moler el grano de los cereales con la 
finalidad del autoconsumo (Rivera & Obón 1989: 
247-254), o bien para intercambio con otras comu-
nidades. 
En resumen, se trata de una zona muy favora-
ble para la agricultura a pesar de los inconvenientes 
que representan la aridez y la sequía. La proximidad 
de los ríos es favorable, la climatología y la topogra-
fía también, e igualmente la edafología. 
Esta favorabilidad agrícola indujo a la progre-
siva ocupación de la región, en etapas diversas. Y de 
hecho, este rasgo se mantuvo en cada una de las 
poblaciones del Bajo Segre durante toda la época 
histórica, incluso hoy en día en que la tierra es aún 
una de las principales, si no la principal, fuente de 
producción y riqueza. Las poblaciones del Bronce 
Final-Primera Edad del Hierro constituyen aquí un 
grupo sedentario que puede mantener el óptimo de 
población gracias a la tecnología disponible y, por lo 
tanto, a la explotación intensa de la tierra. 
Así pues, el aprovechamiento intenso de todas 
las tierras favorables desde el punto de vista agrícola 
induce a las comunidades a instalar sus viviendas y 
sus enterramientos en lugares ajenos a tales usos. 
Pues aunque alguna de ellas se emplace en zonas 
con gran capacidad agrológica (por ejemplo, el 
poblado y la necrópolis de La Colomina o la necró-
polis de El Puntal), normalmente tiende a selec-
cionar una posición marginal o periférica, con el fin 
de no restar tierras para el cultivo y de no entorpecer 
las tareas agrícolas. 
Es importante destacar que estas mismas pau-
tas son las que rigen el comportamiento ubicacional 
de poblados y necrópolis desde un punto de vista 
diacrónico, es decir, a lo largo de todo el período del 
Bronce Final. En este sentido, sería absolutamente 
imprescindible poder perfilar el desarrollo cronoló-
gico de una necrópolis en términos espaciales, preci-
sando si lo hace en horizontal ampliando a lo ancho 
el espacio de la necrópolis, sin tener en cuenta la 
pérdida de tierras potenciales, o bien si lo hace en 
vertical superponiéndose los enterramientos más 
modernos a los más antiguos, constatación que nos 
podría llevar a diversas observaciones: 
a) Deseo de no ultrapasar el espacio delimita-
do desde el principio para la necrópolis por el carác-
ter "sagrado" que su propia naturaleza le confiere, o 
bien, a nivel más restrictivo, por el deseo por parte 
de los grupos familiares, de utilizar, en el interior de 
la propia necrópolis, las mismas zonas que sus ante-
pasados. 
b) La valoración de los antepasados ha per-
dido significado pasando a estimarse factores de otro 
orden. 
c) Deseo de no perder más tierras para las 
actividades económicas. 
Dos casos nos ejemplifican perfectamente esta 
tendencia: por un lado, la necrópolis de La Pedrera, 
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que desde su núcleo más antiguo, el más alejado del 
poblado (PI en s 1986: 50), va ampliándose con el 
paso del tiempo por la zona intermedia pero no por 
las tierras de alrededor, posiblemente cultivadas; y la 
necrópolis de Roques de Sant Formatge, donde los 
enterramientos van superponiéndose verticalmente, 
por ejemplo el famoso túmulo rectangular F-26, 
superpuesto a otros dos circulares más antiguos (Pita 
& Díez-Corone11968: 17-18 y fig. 50). 
Es importante precisar, finalmente, que si las 
necrópolis tienden a emplazarse en lugares de idén-
ticas o análogas características que los poblados, y 
éstos lo hacen sistemáticamente en lugares desde 
donde controlan los supuestos campos de cultivo, 
entonces las necrópolis pueden verse como una seña 
de identidad en la actitud, por parte de la comunidad 
que habita la zona, de arraigo creciente a la tierra a 
lo largo de todo el Bronce, como una forma de legi-
timar una tradición arraigada ya desde hace algún 
tiempo en el territorio y que evidencia el paso del 
control de la tierra de una generación a otra. Si esto 
fuera cierto, estaríamos legitimando la famosa hipó-
tesis 8 de A.A. Saxe, para quien: 
«Los derechos de los grupos colectivos para usar y/o con-
trolar los recursos cruciales pero restringidos son alcan-
zados y/o legitimados por medios de descendencia lineal 
desde el muerto (ej. lazos lineales con los ancestros), así 
tales grupos mantendrán áreas de deposición formal para la 
exclusiva deposición de sus muertos y a la inversa.» 
(Saxe 1970: 119) 
Es decir, los muertos representan una señal 
para advertir a los vivos de que un determinado terri-
torio -y sus recursos- pertenece a un grupo, pues 
con anterioridad perteneció a sus antepasados, que 
son los que ahora velan desde sus tumbas para que la 
situación se mantenga igual, al ser utilizados por 
aquéllos para legitimar sus acciones y su dominio 
sobre el medio frente a otros grupos. Quiere esto 
decir que las necrópolis habrían actuado no sólo en 
relación a su propio poblado, sino también en rela-
ción a su propio grupo (territorial). 
Aunque estas ideas no puedan verse confirma-
das por la distribución de las necrópolis conocidas 
en nuestra zona (la distribución de las necrópolis en 
el B.F.III parece sugerir una situación semejante a la 
descrita, al estar concentradas alrededor de la con-
fluencia de los ríos Cinca y Segre, en una posible 
"zona sagrada" del grupo, si bien debemos pensar 
que los datos no son concluyentes), creemos que 
representa una posibilidad a tener en cuenta en los 
próximos trabajos. 
En este sentido, deberíamos ver también a las 
necrópolis como una prueba más de la creciente 
territorialización de las comunidades de la zona 
durante el B.F., al ser lugares destinados a recibir a 
los muertos de una comunidad que puede perdurar 
durante muchas generaciones, a lo que responden 
extendiéndose, bien en horizontal, bien en vertical, 
según el espacio disponible. 
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